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BOSQUEJOS PARA PREDICAR
SEMANA 1 · VIDA ESPIRITUAL

Limpiando el cántaro interior
Bosquejo 2

Lee antes de preparar: el Salmo 51 completo, y el título que lleva arriba. El bosquejo usa el versículo
10, pero el salmo entero es la oración de David después de que el profeta Natán lo confrontara por
su pecado (2 Samuel 11 y 12).

Idea central, en una frase: Dios quiere cambiarnos por dentro antes de usarnos por fuera, y ese
cambio empieza cuando le pedimos que lo haga Él.

Duración aproximada: 15 a 20 minutos.

Para empezar
David era rey, músico y guerrero. Tenía todo lo que se puede tener por fuera. Este salmo lo escribe el día
en que se le cayó la fachada. La pregunta para abrir: ¿qué le pide a Dios un hombre que lo tiene todo,
el día en que descubre cómo está por dentro?

1 · Reconocer la necesidad (versículos 1-4)
Qué dice el texto: David no se excusa ni culpa a nadie. Pide misericordia y reconoce su pecado delante
de Dios.

Qué explicar: el primer paso para ser limpiado es dejar de fingir que no hace falta. David no pide
riquezas, ni que el problema desaparezca, ni que nadie se entere. Pide un corazón limpio.

Pregunta para dejar en el aire: ¿qué le estás pidiendo a Dios últimamente: que cambie tus
circunstancias, o que te cambie a ti?

2 · Una obra que solo Dios hace (versículo 10)
Qué dice el texto: lee el versículo 10 en voz alta. Fíjate en el verbo con que empieza: David le pide a Dios
que cree.

Qué explicar: crear es hacer algo que no existía. David entiende que no puede limpiarse a sí mismo con
buenas intenciones; necesita que Dios haga algo nuevo en él. Eso quita un peso: no tienes que
arreglarte solo antes de acercarte a Dios.

Una imagen que ayuda: un cántaro sucio por dentro puede brillar por fuera, pero el agua que sale de él
sale sucia. Lo que importa es lo de adentro.
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3 · Limpio para volver a servir (versículos 12-13)
Qué dice el texto: después de pedir un corazón limpio, David pide que le devuelva el gozo, y promete
enseñar a otros el camino de Dios.

Qué explicar: la limpieza no termina en uno mismo. Un corazón renovado recupera la comunión con
Dios y vuelve a ser útil para los demás. El que fue perdonado es el que mejor puede hablar del perdón.

Aplicación práctica durante la semana
Propónsela a la congregación como un compromiso personal, algo concreto para vivir esta semana lo
que escucharon:

Cada día de esta semana, dedica cinco minutos a pedirle a Dios que examine tus motivaciones,
usando el versículo 10 como oración. Anota una sola cosa que Él te muestre.

Cierre y llamado
1 · Recoge el mensaje (un minuto). Vuelve a la pregunta con la que abriste: ¿qué le pide a Dios un
hombre que lo tiene todo, el día en que descubre cómo está por dentro? Respóndela: David no pidió
riquezas ni que nadie se enterara; pidió un corazón limpio, lo único que no podía comprar. Y repite en
voz alta la idea central: Dios quiere cambiarnos por dentro antes de usarnos por fuera, y ese cambio
empieza cuando le pedimos que lo haga Él.

2 · El llamado (dos o tres minutos). Con tus palabras, más o menos así:

Esa misma oración de David puede ser la tuya hoy. Si nunca le has pedido a Jesús que te perdone y
te haga nuevo por dentro, hoy puedes hacerlo, tal como estás. Y si ya lo conoces, pero sabes que
por dentro algo se ensució, hoy puedes pedirle que te limpie y consagrarle de nuevo tu corazón.

Invita a responder según la costumbre de tu iglesia: orar en su lugar o hablar contigo al terminar. Deja
un momento de silencio para que cada quien pueda responder con calma. Con cariño y con libertad:
la urgencia se dice como una invitación.

3 · Oración. Ora por quienes respondieron, y para que cada persona presente tenga la valentía de pedir
lo que pidió David. Quédate disponible al terminar para quien quiera hablar contigo.

¡Dios te bendiga!
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